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La caótica situación en que se encuentra la enseñanza en el 
momento mismo de Iniciarse el curso es un claro ejemplo de lo que 
supone la existencia en Madrid de un aparato que sigue funcionan» 
do como antes >•» quiero decir como cuando existía el franquismo» 
mo -o, Brtiu«wi¡rKJiA y de las contradicciones que esto provoca con 
las instituciones JBansÂatâSaana» la demdcracia» Es también un 
claro ejemplo de lo nefasto que es el centralismo* Y finalmente 
es un claro ejemplot asisiismo« de cómo se entiende el tema de 
la ensefianza desde la óptica del partido que gobierna -- la U.C*I 
— o,por lo menosa, de algunos de sus sectores* TotalÎ el caos, 
la desorganización, la arbitrariedad y la indignación colectiva. 

Hasta ahora, el Ministerio de Educación y Ciencia wmÊmaùsÊBSOL 
• •niiiriiiaŵiiÍBii hacía las cosas corao le daba la real gana, sin con-
sultar a nadie poibque nadie le controlaba ni le podía exigir 
ninguna responsa^iBi^ilidad, Poco antes del verano sus funciona-
rios establecían fior vía aproximativa las plazas que iban a dar, 
se iban de vacaciones y a la vuelta,Jf •••• •ni •ii1'iinnnnwHf«àJi'ii'fl«ilMi 
MKBXfli es decir, ya con el curso encima, empezaban a organizar 
el curso* Si había protestas las acallaban con la fuerza, si las 
cosas no funcionaban les daba igual, el curso empezaba tarde y 
mal pero el Ministerio seguía funcionando con los mismos crite-
rios un año tras otro, mientras la enseñanza pdblica se degrada-
ba y la privada se desarrollaba,aumentando los precios y con 
ellos la discriminación* 

Resulta, sin embargo, que la democracia ha eiapezada a lle-
gar a este terreno, con dificultades pero c®" firmeza. Entre el 
años pasado y este ha habido la renovación democrática de los 
ayuntamientos* Se han desarrollado las organizaciones populares, 
como las asociaciones de padres y otras. La Generalitat ha em-
pezado a tener competencias en el asunto,Etc. Y el Ministerio 
sin enterarse, funcionando como siempre, con criterios centra-
listas y burocráticos, como si na^a hubiese cambiado* 

^ste «ÜMM año entre lès ayuntamientos, 
las instituciones autonómicas y las organizaciones populares se 
ha hecho una planificación de las necesidades y de las posibi-
lidades de la enseñanza en Preescolar y E,G*B* en Cataluña, con 



odLterlos realistas* Partiendo de las posibilidades concretas que 

cada ayuntantientoji ha ofrecido se ha estimado que se debían y se 

podían crear en Cataluña, para empessar a dignificar la enseñanza 

piUblica y organizaría con k unos niveles niíniinaimente decentes, 

unas dos oiils plazas n u o v a s ^ ^ ^ a ^ ^ ^ o v i n c i a de Barcelona(2«035, 

concretamente), unas ciento cincuenta en Girona y otras tantas en 

Tarragona y unas cien en Lleida» Todo esto ,repito, con criterios 

realistas, sabiendo que no se cubrían todavía las necesidades de 

una buena escolarizaci^n, pero basándose en las posibilidades que 

ayuntamiento por ayuntamiento se habían ofrecido« 

El Ministerio, encastillado en su centralismo y en su buró» 

e r a d a , ha ignorado todo esto y ha seguido funcionando cetao si na-

tia hubiese cambiado* Y un buen día tomé éu decisioni para Barcelone 

sélo 310 plazasI par^^ Lleida, ochenta menos que el año anteriori 

para Girona más o menos como el afto anterior y para Tarragona taia» 

bién menos de lo que se pedía* 

Pero si el Ministerio SAjijii» actuando como si nada hubie-

se cambiado resulta que las cosas ya no son exactamente iguales* 

De ahí la inmediatez de la protesta, canalizada priraero a travás 

de los nuevos ayuntamientos» y expresada después por tnáltiples 

vías,hasta la Generalitat* Todas las fuerzas democráticas han reao< 

cionado con rapidez y unanimidad ante la cortedad de miras y el 

buroci;atismo del Ministerio* 

De golpe ¿ste empezé a prometer: ni un niño quedará sin es' 

colarizar, dijo* Daremos plaza de maestro a todas las aulas de 

nueva creación ( lo que haría entre 1300 y l400 en la provincia 

de Barcelona)* Mantendremos, añadi^S, el nivel de cualidad* Pero 

no aclará si esto significaba mantener y aumentar las plazas de 

educación especial, de formación de adultos, de formación física 
SZHkAbLéjd--

y de dirección de centros, porque esto swjtn m*f nu-uiWMi^'es^rnivel 

de calidad* 

Finalmente, se d9BColg¿ con una propuesta inspirada en 

toda su concepción centralista: mandaremos a Cataluña unos super-

inspectores para que comprueben y decidan ( como si no existiese 

ya aquí una Delegación del Ministerio y una inspección)* Y resulta 

que estos superinspectoro8,por lo que parece, opinan que incluso 

la cr<.aci¿n do trescientas diez plazas en Barcelona es excesiva 

y que hay que r e b a j a m e t e * 



El resultado de todo ello lo tenemos a la vista: la manffes-
taci^n de ayer sábado es suficientemente ilustrativa de la indig-
nación que reina en todo el sector de la enseñanza pdblica en 
Cataluña« El comienzo del curso está seriamente comprometido»Una 
vez más, el burocratismo, el centralismo corto de miras del Minis-
terio han provocado el caos» 

Pero hay más* Lo que está ocurriendo en la enseñanza es un 
claro ejemplo de los problemas,]c de las difieultades y iiiBiiiiiiáwii 
dvaiaaafHBHMKidaMKiliíPde los obstáculos qie con que chocará la puesta 
en marcha de kna auténtica autonomía« 

La actitud de las fuerzas políticas, de las organizaciones 
populares, de lo& ayuntamientos y de la Generalitat ha sido modé-
lica,pese a las dificultades y a las Wìà-iBiwiiii lógicas tensiones 
en cuestiones de esta índole« Ha sido una a§f^fSE/^esponsable, 

ifmwgwrtiáHiiiBilw'JL mm 
que demuestra la madurez de Cataluña para or-

ganizar y gestionar ella misma la esoaflanza» 
Es completamente absurdo que estas cuestiones, que se poi» 

drían resolver de manera equilibrada desde Cataluña, si tuviése-
mos ya las competencias «¡nwMMfi» y los recursos necesarios (para 
lo cual bastaría con aplic^ de manex^.abáerta lo que dispone el 
Bstat'^d jLBJMS^irt^iiyw^B^en^n que dep^der de un Ministerio que 
funciona con criterios burocráticos y cerrados y que ni se entera 
de lo que ocurro ni quiere enterarse« Yo diría que en materia do 
BBseñanza hemos llegado al límite. O vamos a una pplicacién con* 
secuent^ de la autonomía en este terreno(como en otros) o vamos al 
caos total y a la destrucción mistna del espíritu de la autonomía 
y de la democracia« 

PeaKi hay más« sélo la autonomía pemmitirá que esta grave 
cuestión se pueda resolver con «riterios unitarios y no eh funciér 
de los intereses de un solo partido« £1 actual responsable del 
Ministerio, el Sr« Otero Hovas, ha declarado públicamente que él 
es partidario de impulsar la enseñanza prit*ada, es decir,de dejar 
estaneada la enseñanza pdblica« Por esa concepción misnm, por la 
ineptitud que ha mostrado en la gestión del Ministerio, por la 
cerrazón con que ha enfocado el problema actual, lo mejor que po-
dría hacer el Sr. Otero Novas es dimitir, Pero aun así, es eviden« 



t® que mientras se sigan imponiendo ©1 burocratismo y ei centra* 
lismo se impondrá ei criterio del partido que controla esa buro-
cracia, en este caso, el criterio de ir.C#D. Y todo parece indi» 
car que estamos ante un deterioro sistemático, consciente o in-
consciente, de la enseíianza páblica para favorecer la imagen de 
una aaeftanza privada cada vez más t̂íim di:sc^IiHrt^ia. 

S<5lo la autonomía puede permitir que estas cuestiones se 
diluciden teniendo en cuenta la diversidad de intereses, median-
te la intervención plural de los ayuntamientos, de las organi-
zaciones de padres, de las instituciones, de las organizaciones 
sindicales y polfticas, de las asociaciones profesionales y de 
la Generalitat. Yo no digo que con ello los graves problemas de 
la enseñanza quedanán automáticamente resueltos# Digo solamente 
que se podrán empezar a resolver, sin • IIMIIBIH iimlil'f chocar con 
esa barrera exasperante y esterilizadora de un Ministerios encas-
tillado en intereses parciales y cerrados, que ignora la rica 
realidad de nuestras nacionalidades y regiones» 
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La burocracia y el centralismo 
contra la enseñanza 

Jordi Solé Tura 

La caótica situación 
en que se encuen-
tra la enseñanza en 

el momento mismo de 
iniciarse el curso, es un 
claro ejemplo de lo que 
supone la existencia en 
Madrid de un aparato 
que sigue funcionando 
como antes V —quiero 
decir como cuando exis-
tía el franquismo — , y de 
las contradicciones que 
esto provoca con las 
instituciones de la demo-
cracia. Es también un 
claro ejemplo dé lo ne-
fasto que es el centralis-
mo. Y finalmente es un 
claro ejemplo, asimismo, 
de cómo se entiende el 
tema de la enseñanza 
desde la óptica del parti-
do que gobierna —la 
UCD— o, por lo menos, 
de algunos de sus secto-
res. Total, el caos, la 
desorganización, la arbi-
trariedad y la indignación 
colectiva. 

Hasta ahora, el Minis-
terio de Educación y 
Ciencia hacía las cosas 
como le daba la real ga-
na, sin consultar a nadie 
porque nadie le contro-
laba ni le podía exigir 
ninguna responsabilidad. 
Poco antes del verano sus 
funcionarios establecían 
por vía aproximativa las 
plazas que iban a dar, se 
iban de vacaciones y a la 
vuelta, es decir, ya con el 
curso encima, empeza-
ban a organizar el curso. 
Si había protestas las 
acallaban con la fuerza, si 
las cosas no funcionaban 
les daba igual, el curso 
empezaba tarde y mal 
pero el Ministerio seguía 
funcionando con los 
mismos criterios un año 
tras otro, mientras la en-
señanza pública se de-
gradaba y la privada se 
desarrollaba, aumentan-
do los precios y con ellos 
la discriminación. 

Resulta, sin embargo, 
que la democracia ha 
empezado a llegar a este 
terreno, con dificultades 
pero con firmeza. Entre el 
año pasado y és e ha ha-
bido la renovación demo-
crática de los ayunta-
mientos. Se han desarro-
llado las organizaciones 
populares, como las aso-
ciaciones de padres y 
otras. La Generalitat ha 
empezado a tener com-
petencias en el asunto, 
etc., y el Ministerio sin 
enterarse, funcionando 
como siempre, con crite-
rios centralistas y buro-
cráticos, como si nada 
hubiese cambiado. 

Este año entre los 
ayuntamientos, las insti-
tuciones autonómicas y 
las organizaciones popu-
lares, se ha hecho una 
planificación de las nece-

sidades y de las posibili-
dades de la enseñanza en 
Preescolar y EGB en Ca-
talunya, con criterios rea-
listas. Partiendo de las 
posibilidades concretas 
que cada ayuntamiento 
ha ofrecido y se ha esti-
mado que se decían y se 
podían crear en Cataluña, 
para empezar a dignificar 
la enseñanza pública y 
organizaría con unos ni-
veles mínimamente de-
centes, unas dos mil pla-
zas nuevas de maestros 
en la provincia de Barce-
lona (2 .085, concreta-
mente), unas ciento cin-
cuenta en Girona, otras 
tantas en Tarragona y 
unas cien en Lleida. Todo 
esto, repito, con criterios 
realistas, sabiendo que 
no se cubrían todavía las 
necesidades de una bue-
na escolarización, pero 
basándose en las posibi-
lidades que ayuntamien-
to por ayuntamiento se 
habían ofrecido. 

El Ministerio, encasti-
llado en su centralismo y 
en su burocracia, ha ig-
norado todo esto y ha se-
guido funcionando como 
si nada hubiese cambia-
do. Y un buen día tomó 
su decisión; Para Barce-
lona sólo 3 1 0 plazas; 
para LLeida, ochenta me-
nos que el año anterior; 
para Girona más o menos 
como el año anterior y 
para Tarragona también 
menos de lo que se pe-
día. 

Pero si el Ministerio si-
gue actuando como si 
nada hubiese cambiado 
resulta que las cosas ya 
no son exactamente 
iguales. De ahí la inme-
diatez de la protesta, ca-
nalizada primero a través 
de los nuevos ayunta-
mientos, y expresada 
después por múltiples 
vías, hasta la Generalitat. 
Todas las fuerzas demo-
cráticas han reaccionado 
con rapidez y unanimi-
dad ante la cortedad de 
miras y el burocratismo 
del Ministerio. 

De golpe éste empezó 
a prometer: Ni un niño 
quedará sin escolarizar, 
dijo. Daremos plaza de 
maestro a todas las aulas 
de nueva creación (lo que 
haría entre 1 .300 y 
1 .400 en la provincia de 
Barcelona). Mantendre-
mos, añadió, el nivel de 
calidad. Pero no aclaró si 
esto significaba mante-
ner y aumentar las plazas 
de educación especial, de 
formación de adultos, de 
formación física y de di-
rección de centros, por-
que esto es también el 
nivel de calidad. 

Finalmente, se descol-
gó con una propuesta 

inspirada en toda su con-
cepción centralista: man-
daremos a Cataluña unos 
superinspectores para 
que comprueben y deci-
dan (como si no existiese 
ya aquí una Delegación 
del Ministerio y una 
inspección). Y resulta que 
estos superinspectores, 
por lo que parece, opinan 
que incluso la creación de 
trescientas diez plazas en 
Barcelona es excesiva y 
que hay que rebajar, et-
cétera.El resultado de to-
do ello lo tenemos a la 
vista. El comienzo del 
curso está seriamente 
comprometido. Una vez 
más, el burocratismo, el 
centralismo corto de mi-
ras del Ministerio han 
provocado el caos. 

La manifestación del 
sábado es suficientemen-
te ilustrativa de la indig-
nación que reina en todo 
el sector de la enseñanza 
pública en Catalunya, y 
también de la fuerza y la 
responsabilidad con que 
se aborda la situación. 

Pero hay más. Lo que 
está ocurriendo en la en-
señanza es un claro 
ejemplo de los proble-
mas, de las dificultades y 
de los obstáculos con que 
chocará la puesta en 
marcha de una auténtica 
autonomía. 

La actitud de las fuer-
zas políticas, de las orga-
nizaciones populares, de 
los ayuntamientos y de la 
Generalitat ha sido mo-
aélica, pese a las dificul-
tades y a las lógicas ten-
siones en cuestiones de 
ésta índole. Ha sido una 
actitud serena y respon-
sable, que demuestra la 
madurez de Catalunya 
para organizar y gestio-
nar ella misma la ense-
ñanza. 

Es completamente 
absurdo que estas cues-
tiones, que se podrían 
resolver de manera equi-
librada desde Catalunya, 
si tuviésemos ya las com-
petencias y los recursos 
necesarios (para lo cual 
bastaría con aplicar de 
manera abierta lo que 
dispone el Estatuto de 
Autonomía en curso de 
aprobación tengan que 
depender de un Ministe-
rio que funciona con cri-
terios burocráticos y ce-
rrados y que ni se entera 
de lo que ocurre ni quiere 
enterarse. Yo diría que en 
materia de enseñanza 
hemos llegado al límite. 
O vamos a una aplicación 
consecuente de la auto-
nomía en este terreno 
(como en otros), o vamos, 
al caos total y a la 
destrucción misma del 
espíritu de la autonomía y 
de la democracia. 

Pero hay más. Sólo la 
autonomía permitirá que 
esta grave cuestión se 
pueda resolver con crite-
rios unitarios y no en 
función de los intereses 
de un sólo partido. El ac-
tual responsable del Mi-
nisterio, el Sr. Otero No-
vas, ha declarado públi-
camente que él es parti-
dario de impulsar la en-
señanza privada, es de-
cir, de dejar estancada la 
enseñanza pública. Por 
esa concepción misma, 
por la ineptitud que ha 
mostrado en la gestión 
del Ministerio, por la ce-
rrazón con que ha enfo-
cado el problema actual, 
lo mejor que podría hacer 
el Sr. Otero Novas es di-
mitir. Pero aún así, es 
evidente que mientras se 
sigan imponiendo el bu-
rocratismo y el centralis-
mo se impondrá el crite-
rio del partido que con-
trola esa burocracia, en 
este caso, el criterio de 
UCD. Y todo parece indi-
car que estamos ante un 
deterioro sistemático, 
consciente o inconscien-
te, de la enseñanza pú-
blica para favorecer la 
imagen de una enseñan-
za privada cada vez más 
cara y, por lo mismo, más 
clasista y discriminatoria. 

Sólo la autonomía 
puede permitir que estas 
cuestiones se diluciden 
teniendo en cuenta la di-
versidad de intereses, 
mediante la intervención 
plural de los ayuntamien-
tos, de las organizaciones 
de padres, de las institu-
ciones, de las organiza-
ciones sindicales y políti-
cas, de las asociaciones 
profesionales y de la Ge-
neralitat. Yo no digo que 
con ello los graves pro-
blemas de la enseñanza 
quedarán automática-
mente resueltos. Digo 
solamente que se podrán 
empezar a resolver, sin 
chocar con esa barrera 
exasperante y esteriliza-
dora de un Ministerio en-
castillado en intereses 
parciales y cerrados, que 
ignora la rica realidad de 
nuestras nacionalidades 
y regiones. 

Responsabilidad 
de la izquierda 

L 
a democracia supuso para muchos ciuda-
danos el nacimiento de la fundada espe-
ranza de que, de una vez por todas, se 
pusiera fin a la corrupción que imperó 

durante la dictadura. Aun reconociendo que era 
imposible cortar de raiz el mal y purificar la 
situación de la noche a la mañana, se esperaba 
que la epidemia se redujera hasta cotas acepta-
bles por nuestra sociedad. En un régimen de 
libertades y sin las trabas de la censura es más 
difícil que el «chanchullo» pase desapercibido. 

No cabe duda que la filigrana de la transición, 
con el mantenimiento de las mismas personas o 
de sus herederos ideológicos directos en los 
puestos de responsabilidad, hacía difícil realizar 
la deseada operación de limpieza. De la espe-
ranza en la democracia se pasó entonces a la 
esperanza de que la izqi..erda, tras las eleccio-
nes municipales acometiera tan importante em-
presa en aquellos municipios en que había ga-
nado. Se han realizado ingentes esfuerzos, pero 
la carga que representa la situación heredada 
impide que el saneamiento se desarrolle al ritmo 
esperado. 

También en el mundo laboral es necesario 
poner fin a la corrupción. El hecho de que sea 
una corrupción de menor entidad o que en 
muchas ocasiones se fomente al contemplar lo 
que hacen quiene s deberían predicar con el 
ejemplo, no sirve como disculpa. Si queremos 
acabar con la corrupción tenemos que comenzar 
por barrer nuestra propia casa. 

No cabe duda que existe un absentismo ex-
cesivo y que algunos de los que cobran el seguro 
de desempleo lo hacen si reunir los requisitos 
legales. Una vez que se ha implantado la demo-
cracia el Estado somos todos: un engaño que se 
realiza al erario público es un engaño contra 
todos y cada uno de los ciudadanos. Todos 
tenemos la obligación de fiscalizar el gasto y 
contribuir a su saneamiento. 

Los trabajadores que no se comportan honra-
damente están contribuyendo a desacreditar a 
su clase y siembran serias dudas sobre cuál será 
el comportamiento de la izquierda si llega a 
conquistar el poder. El sentimiento de solidari-
dad de clase no sirve para encubrir a quienes no 
tienen el comportamiento que exige la solidari-
dad comunitaria. En esto no valen engaños. 

Somos conscientes que esta es uná corrup-
ción menor, que nada representa en relación con 
la gran corrupción que domina y manda en el 
mundo de las élites. Una sola evasión de capi-
tales origina más daños que miles de horas de 
absentismo de la clase trabajadora. Pero una 
corrupción no justifica la existencia de otra 
corrupición. Sólo quienes tienen la conciencia 
limpia pueden realizar con éxito la difícil em-
presa de desterrar los comportamientos indig-
nos y corruptos de la máquina del poder. 

La responsabilidad de la izquierda 
es actuar siempre con arreglo a cri-
terios de honradez, justicia y equi-
dad. 

m 
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j 7 Como en los últi-
-Las claves mos años, llega el 

otoño y cae la 
amenaza, la amenaza sindical ante 
los problemas sociolaborales que, 
además de los viejos estructurales 
— heredados de una dictadura muy 
franca — , se añaden los coyuntura-
Ies que van engordando y engor-
dando por la crisis energética, la 
inflación, el paro... Y este año, para 
no ser una excepción, se repite la 
letanía del «otoño caliente». 

Ante esta situación nada nueva, 
sólo nueva por lo cada vez más 
complicada, las dos grandes cen-
trales sindicales (CC.OO. y UGT) 
han vuelto a hablar de buscar una 
salida a la crisis. ¿Otra? No: nego-
ciar y movilizarse. De momento se 
anuncia mucho ruido, y las nueces 
ya veremos. Lo peor sería que para 
un supuesto «otoño caliente» todo 
se quedara en paños calientes. 

Suárez recibe al embajador español en Washington 

La visita de Arafat todavía colea 
Es probable que pronto nos visite el dirigente libio Gaddafi 

(Redacción.) - La visita a Madrid que realizó de 
tres días, a finales de la semana pasada, el ('irigente 
palestino Yasser Arafat sigue ocasionando repercu-
siones a nivel diplomático. Mientras las presiones 
judías han proseguido en las últimas horas, ayer 
Suárez recibió a José Lladó Fernández-Urrutia. 
embajador de España en Washington. 

Declaró ayer ante el juez 

Auger demanda a 
Ussía y Garrigues 

Antonio García-Trevijano, 
como abogado defensor del 
editor y propietario del grupo 
«Mundo» y accionista mayo-
ritario de «Informaciones». 
Sebastián A ^ e r , presentó 
ayer ante los Tribunales una 
demanda civil contra Pedro 
Ussía y Juan Garrigues Wal-
ker por supuesto apropia-
miento indebido del tremta 
por cien de las acciones del 
vespertino «Informaciones». 

Por otra parte, Sebastián 
Auger prestó declaración 
ayer ante el Juzgado de 
Instrucción número 12, como 

continuación de la iniciada 
días pasados en relación con 
la querella por presunta 
coacción y por presunta fal-
sedad de documento público 
interpuesta por Pedro Ussía y 
Juan Garrigues. El Juzgado, 
.según la defensa, no ha in-
coado sumario y las declara-
ciones pueden considerarse 
como di igencias previas. 

Por lo que respecta a la de-
manda civil interpuesta por 
Auger contra Garrigues y 
Ussía, su fin es dilucidar si los 
demandados son titulares o 
fiduciarios de las acciones 
minoritarias o no. 

Si bien en fuentes oficiales 
se señaló que el viaje de 
nuestro representante en la 
capital norteamericana esta-
ba previsto desde hace varias 
.semanas, cabe señalar que 
Lladó se ha traído consigo el 
malestar de los círculos fi-
nancieros judíos, de gran in-
fluencia en Estados Unidos. 

Al respecto, el sábado pasado 
la agrupación de comunida-
des judías de aquél país se 
entrevistó, con el embajador 
español para, además de 
mostrar su disgusto con la vi-
sita a Madrid de Arafat, rei-
terar su interés en que España 
reconozca el estado de Israel. 

Asimismo, en medios poli-
ticos norteamericanos tras-
cendió que por vía oficiosa se 
hizo llegar a Lladó la opinión 
de la Casa Blanca por la es-
tancia en nuestro país del lí-
der palestino. De aquí que en 
la conversación que ayer 
mantuvieron Suárez y Lladó 
no se descarta que nuestro 
embajador aprovechará la 
ocasión para poner en cono-
cimiento al presidente del 
Gobierno de todos esos deta-
lles. Asimismo, Suárez y Lla-
dó estudiaron diversos aspec-
tos de la visita oficial que 
nuestro presidente del Go-
biei 10 realiza a Estados Uni-
dos en el próximo mes de oc-
tubre. 

Críticas de Max Mazin 

Por su parte, la organiza-
ción judía de defensa de los 
Derechos Humanos «Bnai 
Brith», sección española, re-
conocida como ente no gu-
bernamental en las Naciones 

Unidas, hizo público un co-
municado - e n la tarde del-
domingo— en el que expresa 
su protesta y repulsa por la 
invitación y acogida dispen-
sada por el Gobierno español 
a Yasser Arafat. El comuni-
cado, firmado por Max Ma-
zin — destacado capitalista 
judío afincado en España - , 
critica muy duramente a la 
CLP y califica la actitud del 
Gobierno español como, «por 
lo menos, la mayor de las in-
coherencias». Todo ello abo-
na los rumores que en los úl-
timos días circularon, en el 
sentido de que el capital judío 
(interno y externo) pudiera 
efectuar cierto boicot a la 
economía española, a través, 
entre otras, cíe restricciones. 

Desde el lado opuesto, la 
oficina en España de la Or-
ganización para la Liberación 
de Palestina (OLP) expresó su 
^ radec imien to ál Rey, el 
Gobierno, los par t idos 'y el 
pueblo español por «el gran 
recibimiento» dispensado a su 
líder, Arafat. La nota difun-
dida decía, también, que to-
dos los contactos mantenidos 
había servido - s e g ú n e l l o s -
para «desenmascarar la pro-
paganda sionista» sobre su 
problema y profundizar «el 
derecho de nuestro pueblo al 
retorno, a la autodetermina-
ción y a establecer su Estado 
independiente, según los prin-
cipios y resoluciones de las 
Naciones Unidas». 

Gaddafi, a la espera 

Por otra parte, fuentes ofi-
ciales manifestaron ayer a 
«Europa Press» que. aunque 
no hay nada previsto, tampo-

Madrid: Hora política 

PSOE: Algo más que un Congreso 
Ha comenzado la cuenta 

atrás de diez días para el 
Congreso extraordinario del 
PSOE. El 2 8 de septiembre 
es la cita en el hotel Meliá 
Castilla de Madrid. Pocas 
veces - p o r no decir nun-
ca— un Congreso de parti-
do ha sido esperado con 
tanta expectación tras el 
restablecimiento de la de-
mocracia en España. El 
Congreso extraordinario del 
P S O E - e l Congreso « 2 8 y 
medio» según la terminolo-
gía tradicional cuando se 
trata de este tipo de con-
venciones directamente 
vinculadas a otra anter ior -
es un asunto cuya impor-
tancia rebasa con mucho 
las fronteras del partido 
para convertirse en un tema 
de interés nacional. 

El viejo partido de Pablo 
Iglesias va a decidirse por 
un camino que, si no defi-
nitivo, al menos puede ser 
el válido para muchos años. 
La opción no es entre mar-
xismo revolucionario o so-
cialdemocracia descafeina-
da, como un tanto grosera-
mente se presenta. 

Más matizado, incluso 
puede decirse que muchas 

palabras de las que van a 
usarse quedan convertidas 
en meros «flatus vocis». 
Las diferencias entre las co-
rrientes que comparecen no 
son abismales, aunque 
tampoco es cierto que no 
hay más problema que üna 
lucha por el poder dentro 
del partido. 
Las raíces de una 
polémica 

Leyendo el libro de Francis-
co Bustelo - «Introducción 
al socialismo marxista» -
se da uno cuenta más cien-
tíficamente de los recove-
cos y de los matices de la 
polémica entre «radicales» 
y «moderados». Pero como 
vamos a tener por delante 
muchos días para el análi-
sis, me van a permitir que 
hoy destaque cuál es la di-
ferencia esencial entre la 
opción abanderada por Fe-
liper González y la sosteni-
da por Bustelo, Gómez Lló-
rente y sus amigos. 

Esa diferencia es de gra-
do o de int lad en 
cuanto a la firmeza con que 
se sostiene la ideología clá-
sica del PSOE, en cuanto a 
la naturaleza misma del 
partido y su estrategia y en 

cuanto al talante de los diri-
gentes que han de gober-
narlo. Cualquiera que sea la 
opción que salga adelante, 
el P S O E seguirá siendo el 
partido socialista y no es 
previsible que se produzca 
ninguna escisión interna. 
Lo que sí será muy distinto 
es el impacto que el Con-
greso produzca en la socie-
dad y en la opinión pública, 
según sea la línea triunfa-
dora, incluso si "no hubiere 
triunfo de nadie por llegarse 
a unas posiciones de sínte-
sis en los tres grandes pun-
tos que he señalado. 

Todos los sectores en-
frentados han de verse in-
fluidos también por una 
realidad cada vez más evi-
dente: Las bases militantes 
tienden a la radicalización 
hacia la izquierda, mientras 
que la masa de votantes in-
tenta arrastrar al P S O E ha-
cia la derecha. Los que tie-
nen que decidir sobre la 
composición de la comisión 
ejecutiva y luego la comi-
sión misma no pueden 
desconocer esa contradic-
toria calidad que les rodea, 
por lo que se hace necesario 
buscar siempre una postura 

de síntesis o intermedia en-
tre esos dos influjos de di-
rección tan encontrada. 

La responsabilidad 
socialista 

Un partido de la impor-
tancia del PSOE, con res-
ponsabilidad de primer 
rango en los planos auto-
nómico y local y muy próxi-
mo a la «chance» del Go-
bierno, no puede ni debe 
evitar esa doble presión ex-
terior a sus órganos deciso-
rios. 

El llamado «sector críti-
co» ha demostrado que no 
era un «farol» aquello de 
que contaba con un plantel 
de personas capacitadas 
para tomar las riendas del 
partido, si llegara el caso. 
Claro que el sector conside-
rado èomo mayoritario, 
agrupado en torno a la an-
terior ejecutiva, cuenta con 
un número muy superior de 
personas con experiencia 
directiva dentro y fuera de 
las organizaciones del par-
tido. Y una cosa clara: To-
dos son socialistas, los de 
un sector y los del otro. 

PEDRO CALVO HERNANDO 

Suárez escucha... 

co se descarta la posibilidad 
de que los gobiernos de Es-
paña y Libia acuerden, en su 
momento, las fechas determi-
nadas para la visita del jefe 
libio, coronel Gaddafi . Desde 
el pasado año existe una in-
vitación oficial para que 
Gaddafi visite nuestro país, 
aunque de momento todavía 
no está fijada la fecha y, 
principalmente, por los com-
promisos adquiridos por las 
autoridades españolas y, con-
cretamente, por Suárez. La 
visita de Gaddaf i se inscribi-
ría, señalan fuentes solventes, 
en el diálogo euro-árabe, a la 
vez que permitiría intensifi-
car las relaciones hispano-á-
rabes, tanto en cuanto a cru-
dos petrolíferos como en re-
lación al conflicto del Sahara. 

...y Uadó informa. 

Gaddafi, en puertas. 

Organización Mundial de Turismo 

Cien países analizan el 
turismo en Torremolinos 

(Redacción y agencias.) -
Ayer a mediodía fue inaugu-
rada en el palacio de congre-
sos y exposiciones de Torre-
molinos la tercera asamblea 
general de la Organización 
Mundial de Turismo, a la que 
asisten quinientos delegados 
de unos, cien países, y más de 
veinte ministros de Turis-
mo, Industria y de Medio 
Ambiente. 

En el acto de apertura 
intervino en primer lugar el 
presidente de la segunda 
conferencia, Cumarou, de 
Camerún, quien dio la bien-
venida a los congresistas. 

A continuación pronunció 
un discurso el secretario de 
Estado para el Turismo. Ig-
nacio Aguirre, que leyó el 
mensaje de bienvenida del 
Rey. 

Seguidamente Aguirre, en-
tre otras cosas, dijo: «Las 
asambleas generales signifi-
can un esfuerzo de análisis, de 
autocrítica y de instrospec-
ción por encima de la cotidia-
neidad, porque tenemos que 
transformarnos, renovarnos y 
rejuvenecernos para no an-
quilosarlos». 

«Una proyección del turis-
mo en los próximos años debe 
ser realista y tener en cuenta 
la crisis real. El Turismo debe 
ser ante todo paz. Tenemos 
que evitar que el Turismo sea 
un consumo alienado. No lo 
podemos convertir ni en una 
quimera ni en una estafa.» 

«1978 - a ñ a d i ó - fue un 
año récord en la historia del 
Turismo español. Nuestro 
país con más de dos millones 
de camas entre el sector hote-
lero y parahotelero, recibió 40 
millones de visitantes, cifra 

superior a la de la población 
española, que dejaron 5.500 
millones de dólares en divi-
sas.» 

«Nuestros ingresos por Tu-
rismo - c o n c l u y ó - permi-
tieron el año pasado superar 
ampliamente los gastos priva-
dos de las importaciones de 
crudo, en 1978, con unr 123,7 
por 100, cubrirán el total del 
déficit de nuestra balanza co-
mercial.» 

L 

Congreso en Madrid 

Ayer, «Día 
Mundial del 
Derecho» 

(Agencia.) — «Coni 
motivo de esta conmemo-
ración, pedimos no sólo 
que el Derecho sea utiliza-
do para atender las necesi-
dades económicas, sino 
también para que se vea 
reforzado de tal forma que 
el imperio del Derecho 
remplace a la fuerza como 
factor que decida el destino 
de la Humanidad», ha di-
cho el fiscal general del 
Estado y presidente de la 
IX Conferencia del Dere-
cho Mundial , Juan Ma-
nuel. Fanjul , en su procla-
ma del Día Mundial del 
Derecho. 

Cecilio Rodríguez inau-
guró ayer la Conferencia 
internacional de Derecho 
Mundial que durará hasta 
el próximo día 29. 

El alcalde de Madrid. 
Enrique Tierno Galván. 
dio la bienvenida, con un 
breve discurso, a más de 
mil quinientos juristas de 
cincuenta y seis países que 
participan en esta confe-
rencia, organizada por el 
centro «La Paz Mundial 
IVIediante el Derecho». 
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